
Síntesis de la historia de la literatura gallega 
(siglos xv-xx) 
Anxo Tarrío Várela 

En este breve trabajo, daré por supuesto que los lectores son conocedores de la 
esplendorosa etapa que conoc ió la literatura gallego-portuguesa durante los años 
que median entre el final del siglo xn y mediados del siglo xrv. Sabido es que en­
tonces las lenguas gallega y portuguesa, aunque con diferencias dialectales, se cons­
tituyeron e n una especie de koiné para dar lugar a una de las literaturas más aplau­
didas de la Edad Media, junto a la provenzal. 

La abundante bibliografía existente sobre esta etapa creo que m e e x i m e de en­
trar en su consideración, por lo que pasaré a resumir el proceso seguido por la lite­
ratura gallega desde la decadencia de la escuela gallego-portuguesa y consiguiente 
diferenciación entre las literaturas de Portugal y de Galicia, toda vez que, a partir, 
principalmente, de la subida al trono de los denominados Reyes Católicos, esa dife­
renciación fue pronunciándose cada vez más hasta determinar dos literaturas total­
mente distintas. 

Los s ig los d e s i l e n c i o 

Las circunstancias político-sociales y económicas que sufrió Galicia durante bue­
na parte del siglo x i v con la peste negra, los levantamientos comunales y el apoyo a 
la causa perdedora de Pedro I frente a Enrique de Trastamara; los aplastamientos 
de las sublevaciones protagonizadas por las Hermandades burguesas y labriegas 
contra la nobleza y el alto clero, sufridas e n el siglo XV; la derrota de la nobleza ga­
llega al intentar u n últ imo esfuerzo por afirmarse frente a las monarquías castella­
nas, después de apoyar la causa perdida de la Beltraneja frente a Isabel, para el tro­
n o de Castilla; la consiguiente centralización y uniformación de «las Españas» que 
l levaron los Reyes Católicos con especial m e n c i ó n por parte del Cronista Real, Zuri­
ta, para Galicia («doma y castración del reino de Galicia»); todo ello, unido a la im­
posición de la lengua de Castilla para las relaciones administrativas, judiciales, ecle­
siásticas, etc., hizo que la lengua gallega quedara reducida a su d imens ión oral, la 
cual, si bien se mantuvo hasta hoy día e n u n 80 % de la población, n o fue suficiente 
para sostener una literatura culta y m e n o s para sumarse a las fijaciones ortográficas 
de que disfrutaron sus hermanas de la Romanía. 

N o obstante, durante los siglos denominados Oscuros o de silencio, todavía en­
contramos algunas manifestaciones literarias, ya populares ya cultas, que nos hablan 
de un n o total a b a n d o n o de la práctica poética. Así, e n los cancioneros musicales de 
los siglos XV y xvi , todavía se recogen cancioncillas semejantes a las de la Edad de 
Oro de nuestra literatura medieval . Efectivamente, e n los cancioneros musicales del 
«Palacio Real de Madrid», de «Upsala», de la «Biblioteca de Publia Hortensia» de «Elvas», 
o e n libros de música, se pueden encontrar muestras de lo menc ionado . 
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También es indicativa de una cierta pervivencia de la práctica lírica la cantidad 
de villancicos que encontramos e n diferentes iglesias, palacios y catedrales desde el 
siglo x v n al x ix , en toda la Península. Son verdaderas canciones de villano a lo divi­
n o llenas de ingenuidad y con un rasgo c o m ú n a casi todas ellas, que consiste e n la 
galleguización del misterio navideño. El Niño, sus padres, el entorno , todo se vuelve 
gallego. La mayor parte de ellos son anónimos , pero también los hay de autor co­
nocido. 

Aparte de estas manifestaciones navideñas, se han podido salvar del olvido algu­
nas composic iones de circunstancias en las que algún poeta local trató de reflejar la 
impresión causada e n la sociedad por acontecimientos de índole varia: así, p. ej., la 
ejecución del Mariscal Pedro Pardo de Cela, decapitado en M o n d o ñ e d o junto con 
su hijo, en el año 1483, por rebelarse contra la monarquía castellana, dejó todo un 
ciclo de romances en los que la figura del noble gal lego aparece mitificada. 

Algunas muestras t enemos también de poesía culta, que, por los ejemplos con­
servados, n o parece desmerecer de la que se hacía e n otras latitudes y e n otras len­
guas, por aquellos t iempos. 

Así, p. ej., ocurre con los sonetos barrocos incluidos e n el homenaje pos tumo 
que se le ofreció a la Reina doña Margarita de Austria en 1611. Allí, aparte de muy 
variadas colaboraciones, escritas en verso y prosa, e n latín y en castellano, aparecen 
dos autores, Gómez Tonel y Vázquez de Neira, con sendos sonetos («Soneto con fal­
da» y «Réspice finem», respectivamente), que nos dan la medida de las posibilidades 
que, todavía en aquel entonces, poseía la lengua gallega c o m o vehículo de expre­
sión literaria. También se guarda alguna muestra de lo que pudo ser la poesía galle­
ga de corte renacentista. C o m o el soneto que la Condesa de Altamira, Isabel de 
Castro y Andrade, dedicó a Alonso de Ercilla y que está reproducido e n la 3 . 1 parte 
de la Araucana (1597). 

De Martín Torrado (finales del siglo xvi-1652), rector del Colegio Fonseca de 
Compostela, se han conservado unas graciosas décimas inspiradas en la pretensión 
de declarar a Santa Teresa copatrona de España, junto con Santiago Apóstol , e n el 
año 1617. Y en el siglo x v m sobresalen las figuras de Pedro J. García y Balboa, más 
conocido c o m o «Padre Sarmiento» (Villafranca del Bierzo 1695-Madrid 1772) y de 
don Diego Cernadas de Castro, el «Cura de Fruime» (Santiago 1698-Fruime 1 777). El 
primero de ellos, aparte de su labor erudita en varios campos del conocimiento , es­
cribió, bajo el nombre de «O poeta Marcos da Pórtela» unas coplas, e n n ú m e r o de 
1201. 

En realidad la composic ión n o es más que un pretexto para aprovechar material 
filológico recopilado, pero la dejó inacabada. El fragmento tiene un encanto que re­
cuerda algo a Gonzalo de Berceo. El Cura de Fruime, por su parte, p o d e m o s decir 
que fue el poeta más fecundo del siglo x v m . Escribió m u c h o y poseyó una envidia­
ble erudición. Fue un polemista nato, y a esta d imens ión de su personalidad le de­
bemos versos de mucha gracia y desenfado. El famoso Padre Isla alabó el buen ha­
cer poético del Cura de Fruime y, a su muerte, los amigos reunieron sus obras bajo 
el título de Obras en prosa y verso del cura de Fruime D. Diego Antonio Cernadas de Castro. 

Otro autor que debe ser recordado aquí es Xosé Andrés Cornide y Saavedra 
(Coruña 1734-Madrid 1803). Se conocen de él tres p o e m a s de circunstancias que sir­
vieron, dentro de la escasez, para mantener mín imamente despierta la musa galai­
ca. De ellos, quizás convenga destacar un soneto muy del gusto rococó, escrito en 
registro culto, que, una vez más, nos da la muestra de lo bien que se pudo haber 
adaptado la lengua gallega, de ser más frecuentada por la pluma, a los grandes mo­
vimientos estéticos europeos . En esta ocasión, se trata de un sone to que n o tiene 
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nada que envidiar a los poemas sentimentalistas del español Meléndez Valdés. Es el 
que comienza: 

¿Viche, Fúida amada, ó paxariño 
que, arando deses aires ñas campiñas. 

El s i g l o x i x 

Preliminares del Rexurdimento 

Habrá que esperar a la segunda mitad del siglo para encontrarnos con una pro­
ducción literaria digna de atención. Coincidirá con el progresivo aumento de la 
toma de conciencia política por parte de una Galicia largos siglos doiamida, escépti-
ca y desesperanzada. Si exceptuamos la «Égloga» y la «Alborada» de N i c o m e d e s Pas­
tor Díaz (Viveiro 1811-Madrid 1863) y algún que otro acierto aislado debido a la 
m a n o de escritores c o m o Antonio Benito Fandiño (1770 c-1831 c) , cuya pieza tea­
tral A casamenteira, alcanzó algunos aplausos, realmente la literatura gallega de la 
primera mitad del siglo x ix se reduce a muy poco. 

En el año 1846 tiene lugar un levantamiento militar, apoyado por intelectuales y 
personas de variada extracción, que será aplastado y producirá lo que se conoce 
con la trágica expres ión de «Los mártires de Carral». Fue un pronunciamiento de 
fuerte contenido galleguista y pretendió la reivindicación de los valores gallegos 
frente al Estado Español. Es aquí donde p o d e m o s decir que Galicia comienza a reto­
mar la conciencia de su personalidad. Esta re-concienciación de Galicia va a acom­
pañar, de forma sistemática, a la renovación de sus letras. Por lo de pronto, la ex­
periencia del levantamiento de 1846 dio lugar al l lamado «provincialismo», un pri­
m e r paso del proceso de reflexión que los intelectuales gallegos l levaron a cabo en 
un intento de sacar a Galicia de la secular postración. Y, justamente , dentro de esta 
etapa provincialista, va a tener lugar la primera manifestación sintomática de la res­
tauración de las letras gallegas. Hay que avisar, desde ahora, que este «rexurdimen­
to» se llevará adelante con absoluto desconocimiento , por parte de sus protagonis­
tas, del antiguo esplendor de la escuela lírica gallego-portuguesa. 

Efectivamente, e n el año de 1861 t ienen lugar en A Coruña los primeros Juegos 
Florales de Galicia, a los que acudieron numerosos poetas. C o m o resultado se publi­
có un v o l u m e n d e n o m i n a d o Álbum de la Caridad. 

En el «Mosaico poético de nuestros primeros vates gallegos contemporáneos», 
con el que Antonio de la Iglesia c o m p l e m e n t ó el citado Álbum, encontramos al X o a n 
Manuel Pintos (Pontevedra 1811-Vigo 1876), autor del primer libro, A gaita gallega 
(1853), del renacer literario de Galicia; a Francisco Anón (Boel 1812-Madrid 1878), 
merecedor del único accésit que se concedió e n los juegos a la participación gallega; 
a Xosé M. a Posada (Vigo 1817-Pontevedra 1886), fundador del periódico El Faro de 
Vigo (1853); a Alberto Camino (¿Ferrol?, ¿Santiago?, ¿1820, 1821?-Madrid 1861), a 
quien toda la crítica considera c o m o u n o de los más importantes precursores del 
«rexurdimento»; a Marcial Valladares (Vilancoata 1821-A Coruña 1903), autor, c o m o 
veremos , de la primera novela gallega propiamente dicha: Maxina ou a filia espúrea; 
al propio Antonio de la Iglesia (Compostela 1822-A Coruña 1892), de quien fue muy 
aplaudido su libro El idioma gallego (1886); a, e n fin, Xan Antonio Saco e Arce, Fran­
cisco M.» de la Iglesia, Benito Vicetto y un n o p e q u e ñ o etc. que haría prolija esta 
enumerac ión y que se han dado en llamar «Precursores» del Rexurdimento. 
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El Rexurdimento o Renacimiento pleno.—Poesía 

Estamos ya en 1863 y ahora surge el primer gran libro del «rexurdimento». N o s 
referimos a Cantares Gallegos, de Rosalía de Castro (Santiago 1837-Padrón 1885). U n 
poemario que se le ocurrió c o m p o n e r a Rosalía al leer el Libro de los cantares (1852) 
de Antonio Trueba. De él toma la idea básica, que consiste en glosar, con propia 
mano , dichos y cantares populares. Pero Rosalía, y esto es algo que ella misma dice 
e n el Prólogo con que encabezó el libro, escribe con una intención que en el caso 
de Trueba n o era necesaria: reivindicar el idioma propio y dignificar al pueblo que 
lo habla, menosprec iado secularmente por ser fiel a su lengua y caricaturizado por 
aquellos que creían que era una lengua incapaz de transmitir belleza y cultura. Es 
éste un aspecto de la obra de Rosalía que fue escamoteado s istemáticamente por la 
crítica oficial, la cual, a cambio, ofreció una imagen de la poetisa remilgada, román­
tica, azucarada y descargada de sus valores más propios y profundos. Fue, Rosalía, 
sí, un espíritu delicadísimo, con una sensibilidad muy acusada, pero en sus versos, 
aun en los más aparentemente ingenuos , late un grito de protesta irrenunciable. 

Cantares Gallegos posee una estructura bien pensada por Rosalía. N o se trata de 
un m o n t ó n de poemas reunidos. Se inicia con una composic ión, a m o d o de prólogo 
poético, en la que la autora finge cederle la palabra, incitándola a cantar, a una 
moza del pueblo: 

Has de cantar 
menina gaiteira 
has de cantar 
que me morro de pena 

La moza acepta y lo hará en su propia lengua: 

Cantarte hei Galicia 
na lingua gallega 
consolo dos males 
alivio das penas. 

De esta manera, Rosalía da pie para poner e n boca de distintos tipos populares 
temas e inquietudes, y únicamente e n un par de ocas iones toma ella misma la pala­
bra. El libro se cierra en el p o e m a n ú m e r o 36, donde la moza da por cumplida la 
misión que se le había encomendado: 

Eu cantar, cantar, cantei, 
a grasia n#n era moita... 

Entre el primer p o e m a y el últ imo, Rosalía se acerca a temas de tipo costumbris­
ta, amoroso e intimista; al doloroso, trágico, de la emigración; al de la incompren­
sión y brutalidad que los castellanos mostraban hacia Galicia y al de la belleza in­
comparable de la misma. 

Desde el punto de vista de la métrica, asistimos a una serie de ritmos populares, 
c o m o el de muiñeira, y a composic iones en que el verso corto m e n o r popular y ro­
manceado es lo más común, aunque n o falta la utilización del endecasí labo y de 
combinaciones cultas, c o m o espinelas, redondillas, quintillas, etc. 

Aún había de c o m p o n e r esta autora otro libro de poemas en gal lego que la con­
sagraría definitivamente: Follas Novas (1880). Ahora Rosalía, aún sin renunciar a lo 
que había ofrecido en Cantares Gallegos, se sumerge más en sí misma y nos ofrece 
una poesía más intimista, más metafísica y existencial. El obl igado apartamiento de 
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su tierra produce en ella experiencias de dolor moral que la anegan en una profun­
da saudade, sent imiento éste que inunda todo el libro y que la autora glosa sin ño­
ñerías ni superficialidades. Pero n o todo es int imismo en este libro. La indignación 
que Rosalía siente al contemplar el sufrimiento de sus gentes vuelve a aflorar, 
c o m o e n Cantares Gallegos, para denunciar la injusticia, la brutalidad y el gran desga­
rrón moral a que están sometidas «as viudas dos vivos e as viudas dos mortos». 
Siempre se ha reconocido, por otra parte, la gran originalidad y audacia que , desde 
el punto de vista métrico, ofrece Rosalía e n Follas Novas, tanto por lo que se refiere 
al gran n ú m e r o de metros que demuestra saber manejar c o m o por las combinacio­
nes atrevidas a que los somete . Con ello consigue ritmos nuevos y se inscribe e n la 
vanguardia de los movimientos poéticos finiseculares. 

Otro de los grandes poetas que se sumaron a este renacer de las letras gallegas 
es Eduardo Pondal (Ponteceso 1835-A Coruña 1917). Conocedor del fracaso de la su­
blevación de 1846, establece contactos con los patriotas más significados de aquel 
entonces , entre los que destaca Manuel Murguía, marido de Rosalía y u n o de los 
hombres claves del «rexurdimento» desde su condición de historiador y teórico del 
regionalismo. 

Fue precisamente Murguía quien le había de proporcionar, e n 1867, el conoci­
miento del célebre «falso Ossian»; su lectura entusiasmó al vate gal lego y desde en­
tonces él m i s m o se consideró sucesor de los bardos celtas. Su poesía, de un empa­
que culto sin apenas concesiones a lo popular, quedará marcada por esta anécdota. 
Dos son las obras con las que Pondal contribuyó al patrimonio poét ico gallego: 
Queixumes dos pinos (1886), poemario que ya había iniciado e n otro anterior, y bilin­
güe, Rumores de los pinos (1877), y Os Eoas, p o e m a épico que el autor n o l legó a rema­
tar, debido a su afán por retocar, corregir y redondear el lenguaje. 

En el fondo de la escritura pondaliana late s iempre el intento de dotar a la pa­
tria gallega de un pasado heroico y antiguo. Para ello, Pondal se inventa una mito­
logía que tiene sus raíces en la hipotética ascendencia celta del pueblo gallego, y él 
mismo, c o m o un bardo, se sitúa a la cabeza de las gentes de «Breogán» para enca­
minarlas hacia la luz liberadora del futuro. La abundante toponimia que incorpora 
a sus versos, unida a la visión de un paisaje animado y bravo y al tono heroico que 
tiñe la casi totalidad de su obra, hacen de Pondal uno de los tres puntales maestros 
del «rexurdimento» gallego. Su p o e m a «Os pinos», musicado por Pascual V e i g í , se 
constituyó ya e n el H i m n o Gallego. 

El tercero de esos puntales fue Curros Enríquez (Celanova 1851-La Habana 
1908), quien aportó a la literatura gallega un rasgo que, presente ya en Rosalía y 
Pondal, con él no se borrará jamás: la protesta y la denuncia social. Sus conviccio­
nes democráticas marcaron claramente en él una concepción cívica de la poesía 
que es la que mejor define el conjunto de su obra. El título que encaramó a Curros 
a la tribuna de los grandes fue Aires da miña térra (1880). En sus composic iones , n o 
renunció totalmente a la veta costumbrista y al intimismo. N o obstante, su dimen­
sión más sobresaliente, y por la que pasó definitivamente a la Historia de la Litera­
tura gallega, fue la de poeta civil, inconformista, socializante y popular. 

Una n o pequeña legión de poetas menores acompañaron a Rosalía, Curros y 
Pondal e n la construcción del «rexurdimento». Muchos de ellos merecerían un 
poco de atención en un estudio extenso . Pero n o es el caso. 

El Rexurdimento.—Prosa 

El «rexurdimento» se produce bajo el s igno del verso, y sus cultivadores ensom­
brecieron a los prosistas que se sumaron al acontecimiento. N o obstante, dispone-
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mos de algunas muestras que nos hablan de una gran inquietud por construir una 
prosa literaria equiparable, en calidad, al verso q u e tan afortunadamente se estaba 
produciendo en el úl t imo cuarto de siglo. De 1880 data la primera novela del «re-
xurdimento». Se debió a la m a n o de Marcial Valladares Núñez (Berres 1821-1903) y 
se tituló Maxina ou a filia espúrea. Se trata de una novelita de corte romántico-
folletinesco e n la que el autor, por m e d i o de un narrador gal lego hablante, refleja, 
con acierto, aspectos de la burguesía composte lana (castellano hablante) y valores 
del m e d i o rural. Valladares n o se atrevió a salvar el bache de hipotética inverosimi­
litud que supondría poner en boca de personajes urbanos la lengua del país. De to­
das formas, su novela cont iene aspectos positivos que, c o m o los lingüísticos o los 
propios de un relato relativamente bien articulado, son dignos de elogio. 

Entre este primer acontecimiento prosístico y la interesante producción del ca­
nónigo López Ferreiro, se publicaron una serie de novelas y colecciones de relatos 
cortos que merecerían un estudio más pausado. Se trata, por lo general, de relatos 
costumbristas centrados en el ámbito de lo rural, pero n o faltan excursiones a las 
zonas urbanas e intentos de neutralizar la manía diglósica que tan desafortunada­
mente habría de padecer la narrativa gallega. A este respecto, hay que citar a Fran­
cisco Álvarez de Nóvoa (Granada 1873-Ourense 1936), j o v e n autor, cuando escribió 
Pe' das Burgas (1899), que insistió e n la necesidad de crear una prosa culta gallega 
que fuera más allá de los tradicionales y repetitivos cuadros costumbristas, y abogó 
por una temática universal y moderna. 

Atraído por el encanto de la novela histórica, versado en documentac ión anti­
gua y buen conocedor del pasado de Galicia sería el canónigo Antonio López Fe­
rreiro (Compostela 1837-San Pedro de Vilanova 1910) el encargado de dar a la im­
prenta lo más granado de la prosa narrativa finisecular. Tres son las novelas que 
López Ferreiro, en m e d i o de su monumenta l obra castellana, dio a la imprenta: A 
tecedeira de Bonaval (1894), que da vida, magistralmente, a la Compostela del siglo 
xvi; O castelo de Pambre (1895), una historia de amor, que sirve de pretexto para lle­
varnos hasta el ambiente gal lego posterior a la derrota de la causa petrista frente a 
Enrique de Trastamara: y O niño de Pombas (1905), donde asistimos a los avatares 
feudales del t i empo de Gelmírez. De todas ellas es la primera la más madura y 
atractiva, pero todas denotan una intuición narrativa insólita e n un beato canónigo 
y profundo estudioso c o m o fue su autor. 

El s i g l o x x 

Consideramos tres períodos para lo que va de siglo: 1.° Desde los primeros años 
hasta 1916, fecha de la fundación de las «Irmandades da Fala». 2.° De 1916 a 1936. 
3.° De la posguerra a hoy. 

1.° En esta etapa es fácil observar un deterioro y un abandonismo que algún 
crítico ha querido atribuir al atractivo bohemio y cosmopolita del Modernismo euro­
peo que vivía Madrid por aquel entonces . Sea c o m o fuere, el caso es que e n la 
Literatura Gallega sé produce un vacío, apenas disimulado por algunos nombres de 
m e n o r talla y paliado, en buena parte, por un único nombre: R a m ó n Cabanillas, re­
presentante de un nuevo giro, ya iniciado por Pondal, en la dirección de las letras 
gallegas. Por su parte, Antonio Noriega Várela (Mondoñedo 1869-Viveiro 1947) es 
autor de un único libro que conocería varias ediciones revisadas y dos títulos: Mon­
tañesas (1904 y 1910) y Do ermo (1920, 1929, 1946). Sus primeras composic iones están 
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todavía muy apegadas al costumbrismo dec imonónico , pero lo que se acostumbra a 
valorar más e n él son aquellos poemas e n que refleja su delicadísima sensibilidad 
para la captación del paisaje montañés , y, sobre todo, de la naturaleza e n estado 
virginal. 

A R a m ó n Cabanillas (Cambados 1876-1959), debido a su longevidad, es difícil en­
cuadrarlo e n una época determinada. De todas formas, y teniendo en cuenta el éxi­
to que tuvo entre las gentes del mov imiento agrarista, es conveniente situarlo en 
esta etapa. Su obra es fundamentalmente poética, pero también escribió teatro y 
prosa. El primer libro que c o m p u s o fue publicado en La Habana e n 1913, y se titu­
ló No desterro. Visións galegas. Fue prologado por Basilio Álvarez, quien saludó allí al 
autor c o m o sucesor de Curros, debido al tono anticaciquil y social que destilaba, 
por aquel entonces , la poesía del cambadés. Pero lo cierto es que también recuerda 
a Rosalía y deja despuntar sus gustos rubeniano-modernistas (sin ser modernista en 
sí mismo), por los que será aplaudido e n el futuro. En el año 1915, también en La 
Haban?., publicó su segundo libro, Vento mareiro. Otra vez, vuelve a mostrar su habi­
lidad de poeta civil, pero también s iguen presentes las huellas rosaliana y modernis­
ta. Ahora, Cabanillas vuelve a Galicia y se convierte e n el «Poeta da Raza», an imado 
por el «Movimiento Agrarista» y por las nacientes «Irmandades da Fala». En 1917 
publica A térra asoballada, donde despliega todo su potencial de poeta civil. En 1920, 
ingresa en la Academia Gallega y unos años después, e n 1926, re tomando la leyen­
da que sería mimada por la Literatura Gallega hasta hoy día, nuestro autor publica 
Na noite estrelecida, conjunto de tres poemas que glosan temas de la «Materia de Bre­
taña»: «A espada Escalibor», «O Cabaleiro d o Sant Grial» y «O Sonó do Rei Artur». 
El poeta galleguiza el t ema artúrico muy en consonancia con el celt ismo que, por 
entonces , animaba al nacional ismo gallego. Otra vez, c o m o e n A térra asoballada, en­
contramos una exaltación del país, aunque ahora los e l ementos céltico-artúricos y 
una c o m p o n e n t e modernista, patente e n los delicados y aristocráticos e l ementos re-
ferenciales, hacen de este vo lumen una obra maestra de alcance universal. En 1927 
publica Cabanillas su poemario íntimo, A rosa de cen follas, donde encontramos lo 
más granado y valioso del poeta cambadés , ya que, l iberado de la poesía de encargo, 
despliega e n él su veta poética más veraz y auténtica. A ú n después de la Guerra Ci­
vil, Cabanillas seguirá publicando. De esta etapa quizá convenga resaltar su Antífona 
da cantiga, primera publicación con que, en 1951, inicia su beneméri ta labor la Edi­
torial Galaxia. En 1854 publida Da miña zanfoña, y, un año más tarde, Versos de alleas 
térras e de tempos idos. A ú n habría que comentar su p o e m a «Samos», dedicado al 
monaster io del m i s m o nombre , y de muchas páginas sueltas que podrán consultarse 
en las Obras Completas. Pero so lamente nos cabe decir que Cabanillas supo asen­
tar, con buen sentido poét ico y paradigmática humildad humana, otro puntal defini­
tivo para la poesía gallega. En cuanto a su aportación al teatro, trataremos de co­
mentarla más adelante, al trazar una síntesis histórica del género en la Literatura 
Gallega. 

.2.° La segunda etapa (1916-1936). Va a dar un giro total al panorama de las le­
tras gallegas. En 1916, se crea e n La Coruña la primera «Irmandade da fala», cuyo 
objetivo primero se centraba e n la defensa, exaltación y fomento del idioma galle­
go. Su e jemplo recorrerá Galicia c o m o un reguero de pólvora y enseguida v e m o s 
aparecer instituciones homologas e n multitud de pueblos y ciudades. 

Desde el punto de vista cultural, el acontec imiento decisivo de esta etapa fue la 
incorporación al entusiasmo nacionalista de, por una parte, un grupo de intelectua­
les, ya maduros entonces , que conformarán lo que se acuñó con la denominac ión 
de Xeración Nos, Grupo Nos o Xeración de Risco, y, por otra, de un colectivo de 
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jóvenes universitarios que, aglutinados e n torno al Seminario de Estudos galegos, 
por ellos fundado e n 1923, comienzan a cubrir, con rigor y e n o r m e actividad, los di­
ferentes campos de la cultura gallega. Con esta etapa de «Nacionalismo» cultural 
aparecerán voces que harán ver la necesidad de consolidar, de una vez por todas, la 
prosa literaria. A ella nos referimos ahora y, luego, pasaremos a considerar el pano­
rama poético. 

Una de las preocupaciones primeras de los hombres de las «Irmandades» fue la 
de crear canales editoriales por los que encauzar la cultura. Fruto de esa- preocupa­
ción fueron una serie de Colecciones que, c o m o «¡Terra a nosa!», suplemento litera­
rio del periódico «El Noroeste», «Alborada», «Céltiga», «Lar», e t c . , dieron acogida a 
una serie de narraciones cortas y novelistas de e n o r m e interés para comprender la 
historia de la prosa literaria gallega. A esto hay que sumar otras realidades editoria­
les, c o m o el periódico «A nosa térra», idearium de las «Irmandades da Fala»; o la 
Revista «Nos», de impecable factura y rigor, imprescindible para seguir de cerca la 
labor de aquellos hombres; o la revista «Ronsel», etc. 

En este contexto , vamos a ver a algunos de los más importantes escritores galle­
gos de todos los tiempos: Risco, Castelao, Otero Pedrayo, etc. 

Vicente Risco (Ourense 1884-1963) se incorporó al mov imiento nacionalista al 
poco t iempo de ser fundadas las «Irmandades», y enseguida lo encontramos capita­
n e a n d o estas instituciones. Sus textos teóricos sobre el nacional ismo fueron muy 
pronto la guía de todo este período. Además , desarrolló una importante labor e n el 
campo de la etnografía, mitografía, folklore, etc. Pero aquí nos interesa c o m o litera­
to y, más en particular, c o m o narrador. Su mejor aportación, aparte de otros relatos 
cortos, fue la novela titulada O parco de pé, paródica epopeya dé un comerciante, al 
que se le aplican todos los atributos de la especie porcina y que llega a ser alcalde 
de la villa. El h u m o r hiriente, la crítica a la naciente sociedad de c o n s u m o y el des­
precio que siente por los fariseos de la política, son las notas más sobresalientes de 
esta magnífica novela de Vicente Risco. 

Crítico implacable, etnógrafo inteligente, líder indiscutible de la Xeración Nos y 
del movimiento nacionalista, animador y director de la magnífica revista «Nos», Ris­
co abandonará, prácticamente, toda su actividad galleguista a partir de la revolución 
fascita del 36. 

R a m ó n Otero Pedrayo (Ourense 1888-Trasalba 1976). Fue, c o m o Risco, otro de 
los exquisitos del modernista cenáculo orensano que se sumó a los entusiasmos na­
cionalistas de las «Irmandades» y del «Seminario de Estudos galegos». Curiosamen­
te, es un escritor que se incorpora ya mayor a la Literatura (su primera novela cor­
ta data de 1924) y, n o obstante, será el más prolífico de todos sus escritores. Real­
mente , fue todo un polígrafo y resultaría muy difícil hacer referencia aquí a toda su 
labor c o m o historiador, geógrafo, ensayista, periodista, conferenciante, novelista, 
poeta, autor teatral, etc. Sólo nos fijaremos e n su faceta de narrador. 

Su primera aportación a la prosa narrativa salió a la luz en 1925. Se tituló Paúte­
las, home libre. En ella, ya Otero e x p o n e muchas de las constantes que informarán su 
obra posterior: el sentimiento da térra, la función social del fidalgo, el pante ísmo in­
herente al m e d i o rural, el gusto por la estación otoñal y sus frutos protagonistas, 
c o m o las viñas, etc. De 1928 data su primera novela extensa, Os caminos da vida, pu­
blicada e n tres partes: Os señores da térra, A maorazga y O estudante. En una síntesis de 
urgencia, diremos, con Carballo Calero, que se trata de u n vasto mural que nos 
presenta la sociedad gallega e n trance de transformación: la ruina de los señores de 
los pazos, el tránsito de la economía natural a la economía basada e n el comercio , 
la gran revolución del primer diecinueve. Es una de las novelas más aplaudidas de 
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su autor, a pesar de que, muy en la línea de Otero, muestra a veces una ordenación 
un tanto caòtica. En 1930 publica Arredar de si, novela en la que Adrián Solovio, su 
protagonista, es un trasunto de los hombres de la Xeración Nós , desnortados largo 
t iempo, en busca de su identidad, por países y culturas extrañas, hasta que la en­
cuentran en su entorno inmediato más cercano, la propia Galicia. A romeiría de Xel-
mírez y Fra Vernerò son dos novelas que aparecen e n 1934. En la primera de ellas, 
tal vez la más atractiva de toda su producción novelística, se transporta al lector a 
los t iempos del glorioso arzobispo. La visión mágica del m u n d o medieval , el empa­
que épico del purpurado y el contrapunto fantástico que se incorpora a la novela a 
través del personaje Xoan da Isorna, hacen de esta novela de Otero una verdadera 
obra maestra. En cuanto a Fra Vernerò hay que decir que, e n buena medida, se sepa­
ra del tono y ambiente habituales de la narración oteriana. Es la biografía novela­
da de un romántico empedernido , el autor teatral Zacarías Werner. C o m o Adrián 
Solovio, cuya aventura intelectual termina e n una verdadera conversión, también 
Werner, luterano, se convierte al catolicismo por m e d i o del bautizo recibido en Ita­
lia. 

El tercer gran representante de la Xeración Nós es Alfonso Daniel Manuel Rodrí­
guez Castelao (Rianxo 1886-Buenos Aires 1950). En él encontramos dos facetas que 
durante toda su vida supo conjugar e n perfecta simbiosis: la de dibujante y la de es­
critor. Dos facetas inseparables que hay que contemplar juntamente para entender 
la vida y la obra de un hombre que fue eregido por el pueblo c o m o s ímbolo d e la 
galleguidad honesta y responsable. 

Castelao dejó escritos políticos, narrativos, ensayísticos y teatrales y una riquísi­
ma obra plástica. Ahora interesa únicamente su faceta c o m o narrador, la cual inicia 
en la Colección «Céltiga» con Un olio de vidrio. Memorias d'un esquelete (1922). Con gra­
cia y un humor socarrón muy propio de él, Castelao nos traslada al m u n d o , entre 
festivo y trágico, de ultratumba, para desarrollar desde allí la agudísima crítica, la 
ternura y la encomiable economía narrativa que definirán al autor de Rianxo. Entre 
1926 y 1929, publicó sus pequeños relatos titulados Cousas. Son de una gran austeri­
dad narrativa y van ilutrados con dibujos de su propia m a n o . Allí muestra Castelao 
su sensibilidad hacia el p e q u e ñ o gesto h u m a n o , hacia los seres mas desfavorecidos 
por la fortuna y hacia las debilidades del hombre . De 1934 data su única novela ex­
tensa, Os dous de sempre. Los protagonistas, Pedriño y Rañolas, son trasunto de dos 
maneras distintas de entender la vida. El perezoso y g lotón Pedriño alcanzará un fi­
nal feliz, una vez que le demuestra a su suegra ser capaz de arranques de genio y 
de agresividad. La «cumbre de toda buena fortuna» lazarillesca es alcanzada por Pe­
driño después de hacer patente su absoluta inutilidad. El idealista Rañolas, por el 
contrario, después de llevar una vida ciertamente heroica y de secarse el cerebro 
con las lecturas de los más garantizados anarquistas, dirá un no e n o r m e al m u n d o y 
a la sociedad, reventándose con una b o m b a casera. De e m p a q u e picaresco, a veces, 
quijotesco, otras, y humorístico, con finísimo humor, s iempre, Os dous de sempre se 
convirtió e n u n o de los libros más populares y leídos de Galicia. 

El panorama poét ico de este período n o es m e n o s interensante que el de la pro­
sa. Ahora vamos a asistir a la ruptura con la poesía dec imonónica de forma casi ab­
soluta. Nuestros poetas, animados por los i smos e n boga, buscarán caminos nuevos 
y, conocedores , por fin, del pasado medieval de la lírica gallega, tentarán de recupe­
rarlo y de actualizarlo. Nos referiremos, sobre todo, a la poesía elaborada por aque­
llos que, disfrutando de plena juventud en la década de 1920 a 1930, habían nacido 
en la primera parte del siglo o e n los a ledaños de 1900. Para poner orden en el 
asunto conv iene resaltar, pr imeramente , a dos poetas desaparecidos antes de entrar 
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e n la treintena de edad: A m a d o Carballo y Manuel Antonio , sin los cuales es impo­
sible comprender el desarrollo ulterior de la poesía gallega. 

Luis A m a d o Carballo (Pontevedra 1901-1927) es reconoc ido u n á n i m e m e n t e por 
la crítica c o m o fundador de una nueva escuela poética. Su obra despertó un c o m ú n 
entusiasmo y opt imismo en su t iempo. Influyó de forma decisiva sobre su genera­
ción y catapultó la poesía gallega, junto a Manuel Antonio , hacia nuevas y variadas 
vías. En cuanto a sus publicaciones, el único libro de versos que él pudo contemplar 
en vida, Proel, vio la luz e n 1927; y O galo, v o l u m e n reunido pos tumamente por sus 
amigos, salió e n 1928. Dos características pueden definir, de forma sintética, su 
obra: una potente capacidad imaginativa, metafórica, de tipo hilozoísta, y una fideli­
dad, casi chocante, al metro popular. Conservadurismo formal y vanguardismo ima­
ginativo c o m p o n e n la obra del pontevedrés , a través de cuyos versos v e m o s un pai­
saje animado, de tierra adentro (aunque n o faltan las marinas) y l impio de presencia 
humana, aspecto que sólo incorporó a sus obras e n prosa. 

El otro malogrado poeta de esta etapa fue Manuel Antonio Pérez Sánchez (Rian-
x o 1900-1930). Constituye el e jemplo gal lego de la extendida rebeldía futurista que 
proliferó en Europa durante las dos primeras décadas del siglo. Tanto por las com­
posiciones que legó a la Literatura gallega, c o m o por las declaraciones de algunos 
de sus escritos, c o m o por el directísimo manifiesto, «¡Mais ala!» (1922), el poeta de 
Rianxo acusa afinidades evidentes con las poéticas europeas de su t iempo. Sin con­
cesiones a ninguna poética canonizada, Manuel Antonio ofrece, fundamentalmente , 
una temática marina basada e n su experiencia concreta de navegante , pero sin ha­
lagar al lector con visiones estereotipadas o denotativas. La de él es una experien­
cia poética del mar que nada tiene que ver con las imágenes tradicionales. Atraído 
seguramente por la obra de Huidobro, Manuel Antonio era autor de un único libro: 
De catro a catro (1928). En 1972, sin embargo , D o m i n g o García-Sabell dio a conocer 
algunos poemarios más, pero n o aportan nada n o v e d o s o con respecto al contenido 
del único libro que, en vida, pudo contemplar el poeta. 

En el grupo de los novecentistas, hay que resaltar, además, a otra serie de escri­
tores que, afirmándose e n las poéticas vanguardistas y en el descubrimiento de la lí­
rica medieval gallego-portuguesa, conforman un mosaico poét ico de gran originali­
dad. Así, por ejemplo, Eduardo Blanco-Amor (Ourense 1897-Vigo 1979) que publicó, 
e n 1928 un libro de poemas titulado Romances galegos, con el que asistió al rec lamo 
de algunos autores de la generación española del 27 y a la tradición de los caució­
nenos. As imismo, en 1931, sacó a la luz Poema en catro tempos, l ibro e n el que Carba­
llo Calero ve un esfuerzo poét ico más sostenido. Y todavía, en 1956, había de publi­
car un Cancioneiro que n o añade nada n u e v o a su obra. También fue Blanco-Amor 
un importante autor teatral, pero será por sus novelas, c o m o veremos luego, por lo 
que se conocerá más tarde. 

También Fermín Bouza Brei (Ponteareas 1901-Compostela 1973) pertenece a esta 
generación. Dio a las letras gallegas una original obra poética de recia elaboración 
lingüística que se encuentra reunida e n los poemarios Nao senlleira (1933), libro don­
de mejor p o d e m o s justificar el término «Neotrovadorismo», con el que la crítica 
quiso recubrir ese gusto por la mirada hacia el pasado medieval gallego-portugués, 
y Seitura, publicado después de la guerra. 

Más j o v e n que los anteriores, a Alvaro Cunqueiro (Mondoñedo 1911-Vigo 1981) 
había de ocurrirle algo semejante a lo que le sucedió a Blanco-Amor: periodista em­
pedernido, c o m o él, poeta vanguardista y neotrovadoresco antes de la guerra, será 
reconocido umversalmente por sus fantásticas prosas de posguerra. En este m o m e n ­
to, no obstante, nos interesa, únicamente por sus libros de poemas . En Mar ao norde 
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(1932) glosa una temática marina detrás de la que vemos , por veces, la influencia de 
Manuel Antonio . Poemas do si e do non (1933) nos muestran a un Cunqueiro supe-
rrealista y ávido del verso largo. En el m i s m o año que el anterior, publica Cantiga 
nova que se chama ribeira, donde apreciamos al Cunqueiro más ingrávido y neotrova-
doresco. A ú n después de la guerra civil había de publicar Dona do corpo delgado 
(1950), libro en el que conjugó vanguardismo y neotrovadorismo, y varios poema-
rios e n castellano: Elegías y canciones (1940), Baladas de las damas del tiempo pasado 
(1945), etc. 

3.° La etapa de posguerra. La sublevación fascista del 36 dio al traste con toda la 
labor iniciada e n el período inmediatamente anterior. Las instituciones, editoriales y 
organizaciones de signo galleguizante, así c o m o la propia lengua gallega, fueron víc­
timas de la represión. El é x o d o , las cunetas y el exi l io interior se dibujaron doloro-
sámente reales. La literatura gallega hubo de cobijarse e n el entus iasmo esperanza­
d o de los exi lados ultramarinos y tardará e n intentar una tímida salida a la luz. En 
América del Sur, sobre todo en Buenos Aires, se localiza ahora el único foco de 
continuidad. Hombres c o m o Luis Seoane (1910-1979), Lorenzo Várela (1917-1981), 
Blanco-Amor, Castelao, Díaz Pardo y algunos pocos más fueron los encargados de 
intentar hacer e n la emigración lo que n o se podía hacer en la patria. 

También para este período será eficaz seguir de cerca, primero, la prosa y, luego, 
el verso. 

En el año 1950 tiene lugar un acontec imiento clave para entender todo el pro­
ceso de la cultura gallega de posguerra. Nos referimos a la fundación de la Editorial 
Galaxia. U n grupo de hombres , algunos de los cuales ya habían tenido un cierto 
protagonismo en los años inmediatamente anteriores a la contienda, decidieron or­
ganizar un frente cultural que sirviera para transmitir el legado recibido a las gene­
raciones que, habiendo nacido en la década de los años 30 y 40, se habían educado 
en un escamoteo total del pasado cultural gallego. Asimismo, muy pronto, los hom­
bres de Galaxia pusieron a disposición de estos jóvenes colecciones en que publicar 
sus versos y narraciones. Además , en 1951, sale el primer n ú m e r o de la colección 
«Grial», donde se publicaron una especie de «Cuadernos de cultura» que habían de 
ser cercenados, al año siguiente, por imposición del Ministerio de Información y Tu­
rismo, y n o volverían a reaparecer hasta 1963, fecha desde la cual «Grial» acude 
puntualmente, cada trimestre, a las librerías, con el subtítulo de «Revista Galega de 
Cultura». 

Nos encontramos , pues, con una literatura que debe remontar de n u e v o su vue­
lo, después de haber conoc ido ya tres etapas de florecimiento. Las generaciones jó­
venes , en franca camaradería, las más de las veces, con aquellos que conocieron la 
tragedia del 36, se encargarán de preparar el que p o d e m o s llamar ya tercer «rexur-
dimento», al que ahora m i s m o (1983), y desde hace década y media, es tamos asis­
tiendo. 

La prosa 

A partir de aquí, vamos a encontrarnos con una serie de escritores que, en oca­
siones, p o d e m o s agrupar por afinidad generacional, de comportamiento ante el he­
cho literario e n general o de la circunstancia histórica, e n particular, pero que , en 
otras, constituyen individualidades que elaborarán una obra original en solitario y 
sin apenas interconexiones con el resto. Comenzaremos por estos últimos. 

Hacia la mitad de los años cincuenta, Alvaro Cunqueiro es an imado por sus 
amigos a iniciar una obra e n prosa. Efectivamente, e n 1955 sale de la imprenta su 

BOLETÍN AEPE Nº 32-33. Anxo TARRÍO VARELA. Síntesis de la historia de la literatura galleg...



Merlín y familia, libro e n el que retoma, una vez más para la literatura gallega, el 
tema de la «Materia de Bretaña», que se ve ahora encantadoramente galleguizado y 
puesto e n registro familiar. De 1956 datan sus Crónicas do sochantre, donde se nos rela­
tan las peripecias de un músico de capilla que se dirige a tocar el bombardino en 
los funerales de un m i e m b r o de la nobleza. Sin pretenderlo, viaja con una serie de 
personajes de ultratumba que cuentan, a su manera, las peripecias sufridas e n vida. 
Se o vello Simbad volvese ás illas, data de 1961. Allí, v e m o s al mítico Simbad de las Mil 
y una noches esforzarse para mantener un prestigio de piloto afamadísimo, aunque 
ya retirado, delante de la comunidad con la que tiene que convivir. Las estupendas 
aventuras, que el mi smo Simbad se encarga de inventar y detrás de cuyo relato des­
cubrimos una gran comprens ión por las debilidades humanas , dan bien la medida 
de la prodigiosa fantasía del autor. Escola de menciñeiros (1961), Xente de aquí e de acola 
(1971), Os outros feirantes (1979) son una buena muestra del grado de profundización 
que aplicó Cunqueiro para calar e n las gentes del país, a las cuales, después de con­
ferirles vida, e n forma de apuntes o esbozos de la realidad, r e c o n o c e m o s aún e n las 
obras del mindoniense de andadura más exótica. Con Tesauros novos e vellos (1964) re­
t o m ó un tema folklórico que le sirvió de discurso de entrada en la Real Academia 
Gallega. 

Fantasía, lirismo, desenfado y una feliz mixtura de exo t i smo y casticismo, patente 
e n el entreverado del m u n d o artúrico-arábigo-gallego, son los rasgos que podrían 
definir, de forma urgente, la narrativa de Alvaro Cunqueiro. 

Otro ejemplo de individualidad con universo propio es A n x e l Fole (Lugo 1903). 
En 1953 publica Á lus do candil, conjunto de relatos e n el que se conjuga un m o d o 
de narrar profundamente popular y folklórico con una inventiva que deja adivinar 
una c o m p o n e n t e culta, denotativa de buena y variada lectura del género. Lo mis­
m o , encontramos en Terra brava (1955), Contos da néboa (1973) o Historias que ninguén 
ere, libros, todos ellos, en los que al gusto por la temática del misterio y del conoci­
miento esotérico se une una indudable atracción por la geografía lucense y, en par­
ticular, por el maravilloso y virginal m u n d o natural de la Serra do Caurel. Por otra 
parte, Fole mantuvo una intensa actividad periodística y l legó a publicar, también, 
un cuadro dramático que tituló Pauto do demo (1973), en el que insiste sobre su te­
mática narrativa. 

Eduardo Blanco-Amor l legó a la narrativa gallega a una edad ciertamente avan­
zada. Pero con ella se habría de convertir e n uno de los personajes más aplaudidos 
y venerados de la historia de Galicia. Efectivamente, su primera aportación a la no­
velística gallega data de 1959. En aquel entonces , publicó A esmorga. En ella, sirvién­
dose de una económica técnica, Blanco-Amor desarrolla una intensa tragedia subur­
bana a la que el lector asiste con gran interés endopát ico continuo, perfectamente 
controlado por el autor a través de una reducción del t iempo referencial que, unida 
a un cierto determinismo atmosférico y social, presente en toda la novela, produce 
un vértigo existencial de gran eficacia diagética. En 1962 con Os biosbardos, colección 
de relatos, Blanco-Amor descubre, de nuevo , su habilidad para la narrativa, y en 
1972, con Xente ao lonxe (novela en la que Ourense, su ciudad natal, vuelve a ser 
protagonista de fondo, c o m o lo fue todo a lo largo de su obra), demuestra su capa­
cidad para la novela larga y para la creación de ambientes y de vida. 

Asimismo, t enemos que inscribir e n esta nómina de geniales individualidades a 
un autor del que, sin duda, p o d e m o s decir fue el más leído de toda la historia de la 
literatura gallega: Xosé Neira Vilas (Gres 1928), creador de todo un subgénero dedi­
cado al m u n d o de las experiencias del n iño rural y de la dolorosa épica de la emi­
gración. Su gran best seller salió a la luz e n 1961: Memorias dun neno lóbrego, novela de 
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andadura autobiográfica e n la que, a través de la visión infantil, se desarrolla una 
implacable crítica de la sociedad adulta y de la postración y a b a n d o n o del m e d i o ru­
ral, empujado sin piedad a la dolorosa experiencia migratoria. De 1965 data Xente 
no rodicio, colección de relatos que c o m p o n e n un sórdido mosaico de la sacrificada 
y, e n ocasiones, trágica vida campesina. Camino bretemoso (1967) constituye todo un 
test imonio de la angustia del emigrante, lo m i s m o que Historias de emigrantes (1968). 
El escenario de la aldea vuelve a surgir e n A muller de ferro (1969) y e n Cartas a Lelo 
(1971). En Remuiño de sombras (1977), Neira Vilas intenta reconstruir el m u n d o de la 
emigración, y e n Aqueles anos do Moncho (1977) vuelve a recordar la aldea natal, Gres, 
para darnos unas instantáneas de las visiones de la guerra civil e n Galicia. Ultima-
m e n t e publicó todavía dos libros: Nai (1980), e n el que se contempla la figura mater­
na a través de un prisma que le confiere algo de diosa o hilandera mítica e intem­
poral, custodia de los saberes cósmicos campesinos; y Querido Tomás (1980), novela 
b ien trazada, e n la que la obses ión autobiográfica del autor sabe encontrar un cam­
bio estético de desdoblamiento, mediante el cual se ofrecen, s imultáneamente , el 
sent imiento de fidelidad a la tierra natal y el del obl igado impulso migratorio. 

Aunque sea forzando un poco la realidad, distribuiremos el resto de los escrito­
res que publican narrativa de posguerra e n grupos definidos por algún rasgo afín. 
Nos fijaremos e n los más importantes. 

A partir de la segunda parte de la década de los cincuenta, se aprecia e n el pa­
norama narrativo gal lego un gusto por despegarse de la literatura casera y un afán 
compensator io de incorporar a ella la renovación que la novela universal conoció , 
e n el siglo x x , de la m a n o de Joyce, Kafka, Faulkner, Robbe-Grillet, Huxley, etc. 

A este mov imiento es costumbre adscribir Arrabaldo do norte (1964), d e Xosé Luís 
Méndez Ferrín; A orella no buraco (1965), de M. a Xosé Queizán; As ponías baixas (1967), 
de Vicente Vázquez Diéguez; etc., y todavía hay que sumar al grupo a autores c o m o 
X o h a n Casal, prematuramente desaparecido (1935-1960), de quien se publicó, en 
1970, un libro con trece magníficos relatos inéditos y donde también es clara la 
huella de Kafka; u otros, c o m o Gonzalo G. Suárez Llanos (1931), importante novelis­
ta que, desde su primer libro Lonxe de nos e dentro (1961), hasta el rec ientemente pu­
blicado A desfeita (1983), pasando por Como calquer outro día (1962) y Cara Times Square 
(1980), mant iene una fidelidad a su visión monótona , absurda y escéptica del mun­
do ciertamente coherente; X o h a n a Torres, autora de una exce lente novela titulada 
Adiós María (1971); Carlos Casares; etc. 

En esta rápida visión del panorama de la literatura de posguerra, h e m o s men­
cionado, en m e d i o de otros, dos nombres sobre los que es necesario pararse un 
poco más. Son ellos Xosé Luís Méndez Ferrín (1938) y Carlos Casares (1941). El pri­
mero, que también es un exce lente poeta, se inició muy j o v e n en la narrativa, con 
un libro de catorce relatos e n el que, además de dejar ver su buena madera de es­
critor, dibuja ya parte de la trayectoria técnica y temática que seguirá posteriormen­
te: Percival e outras historias (1958). En él, el m u n d o de las leyendas artúricas, el gusto 
por la toponimia exótica y la escritura intensa que siempre lo caracterizará, apare­
cen con una madurez insospechada e n un estudiante de veinte años. En 1961, vuel­
ve a las librerías con otra entrega de relatos, O crepúsculo e as formigas, e n cuyo enca­
bezamiento define parcialmente la poética de los difuminados y escorzamientos de 
la realidad que esmaltarán su obra con páginas de fantasía muy logradas. Después 
de Arrabaldo do norte, novela de la que ya h e m o s hablado, publica Retorno a Tagen-
Ata (1971). Aquí inicia Méndez Ferrín una mitología original, a través de la cual se 
adivina una alegoría de la política nacionalista radical por él defendida, frente al 
culturalismo de los hombres de Galaxia. En 1974, vuelve a los relatos, género en el 
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que, definitivamente, v e m o s mejor instalado al autor. Ahora, el libro lleva el título 
de Elipsis e outras sombras y nos ofrece una panorámica de la violencia c o m o institu­
ción del Estado, entre otras cosas. Antón e os inocentes sale en 1976. Con este n u e v o 
libro, Méndez Ferrín vuelve a intentar acercarse a la novela, pero sin demasiado 
éxito, a nuestro entender. Después de cuatro años de relativo silencio, Crónica de nos 
(1980) nos da otra muestra de la impecable hechura del relato ferriniano, y, dos 
años más tarde, otra colección de relatos, Amor de Arthur, nos sumerge de n u e v o en 
la materia de Bretaña, al t i empo que transforma, en parte, la mitología de Tagen-
Ata y penetra en la escritura de lo que podríamos llamar relato-comic, por su j u e g o 
de imágenes , que recuerdan las metonimias del z o o m del comic moderno . Precisa­
mente con este últ imo vo lumen ganó el más importante premio hasta ahora convo­
cado en Galicia: el «Alvaro Cunqueiro», dotado con dos mil lones de pesetas e insti­
tuido por la Xunta de Galicia. Premio al que renunció por razones de incompatibili­
dad política con la institución convocante . 

En cuanto a Carlos Casares, es también conveniente estudiarlo aparte por su pe­
culiar trayectoria en el m u n d o de las letras. En 1967 publica su primera obra, Vento 

ferido. Se trata de un libro de relatos. Cambio en tres (1969) es su primera novela. El 
m u n d o de la moderna emigración a Europa conoce ahora, en contrapunto con el 
naciente industrialismo español de los años sesenta, e n general, y el de la ciudad de 
Ourense, en particular, u n o de los primeros intentos de tratamiento literario. En 
1975 es el año de Xoguetes pra un tempo prohibido: la autobiografía y las experiencias 
del estudiantado compromet ido polít icamente dan pie a una novela en la que reco­
n o c e m o s la escritura a m e n a que, de s iempre, caracterizó a Carlos Casares. En su 
constante actividad literaria, que el autor conjuga con el ensayo erudito, vuelve de 
nuevo a la actualidad más aplaudida de las letras gallegas con un precioso diverti-
m e n t o a base de apógrafos que él sabe tratar con ingenio y amabilidad narrativas: 
Os escuros soños de Clío (1979). Su última entrega, por el m o m e n t o , al m u n d o del rela­
to fue Ilustrísima (1980), es tupendo ejercicio de prosa e n el que Casares supo recor­
tar a la perfección un personaje, el Obispo, l leno de humanidad, comprensión, sen­
sualismo y liberalidad. 

La década de los años setenta, sobre todo en su segunda parte, fue abundante 
en novedades narrativas. El Premio «Modesto R. Figueiredo», convocado por el Pa­
tronato del Pedrón de Ouro, dio a conocer a muchos jóvenes que, ahora mismo, es­
tán madurando lo que, con mot ivo del concurso, habían iniciado. Así, Xavier Alca­
lá, autor, hasta el m o m e n t o , de relatos cortos y varias novelas, entre las que cabe 
citar Fábula (1980) o Nos pagos do Huinca-Loo (1982). Así, también, X. I. Taibo o Xosé 
Manuel Martínez Oca, quien con Un ano e un día (1980), A fuxida (1981), A chamada 
escura dos caborcos (1982) y la novela rec ientemente premiada en la tercera edición 
del importante premio «Blanco-Amor», Beiramar (1983), está alcanzando un alto gra­
do de popularidad. La literatura gallega, además, se ve asistida, desde algunos años 
a esta parte, por la convocatoria de importantes premios , dotados por diferentes ins­
tituciones. Al respecto, es de justicia citar aquí el premio «Chitón» de novela, cuyo 
primer ganador fue Alfredo Conde, con su Memoria de Noa (1982), acompañado e n 
los siguientes puestos por Xavier Alcalá, con Nos pagos do Huinca-Loo y Úrsula Hein-
ze, una alemana, asentada en Galicia, que entregó su preciosa obra O soñó perdido de 
Elvira M.; el «Galicia», patrocinado por la Universidad de Santiago; y el ya citado 
«Blanco-Amor», que en sus dos primeras ediciones puso de actualidad a Daniel Cor-
tezón con A vila sulagada (1981) y a Víctor Freixanes, con O triángulo inscrito na cir­
cunferencia (1982), u n o de los mejores textos de toda la literatura gallega y que, de 
forma insólita e n ella, conoc ió dos ediciones en pocos meses . 
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Quedan todavía algunos autores más que, por diversas razones, n o sabríamos 
encajar e n ningún grupo: así, por ejemplo, Paco Martín, e s tupendo narrador que 
está muy e n la l ínea de Castelao o de Anxe l Fole (Muxicas no espello, E agora cun ceo 
de lama); Rey Ballesteros, jovenc ís imo escritor que mant iene un silencio absoluto 
desde que publicó su interesante novela Dos anxos e dos mortos, o Fernández Ferreiro, 
que lleva publicada media docena de libros de una simpática inspiración (A morte de 
Frank González, primera nove la «de vaqueros», e n gallego; A saga dun ajiador, intento, 
bien logrado, de crear mitos propios adaptados al país; A ceo aberto; etc.). 

La poesía 

T e n e m o s , en primer lugar, a los hombres de la «xeración d o 36», nacidos entre 
1910 y 1920. Su obra, iniciada ya antes de la contienda, se desarrollará, fundamen­
talmente, a partir de la posguerra. Algunos, c o m o Luis Seoane y Lorenzo Várela, 
pudieron expresarse en la Galicia de la emigración. Los más pasaron verdaderas pe­
nurias para publicar sus primeros versos gallegos de posguerra. La tendencia gene­
ral e n ellos fue la de encerrarse e n el clasicismo, e n la religiosidad, e n un int imismo 
sereno o, c o m o en el caso de Celso Emilio Ferreiro, estallar en sordas protestas. 
Destacan: Aquil ino Iglesia Alvariño (Abadín, Lugo 1909-Compostela 1961), Xosé M. a 

Díaz Castro (Lugo 1914) y Celso Emilio Ferreiro (Celanova 1914-Madrid 1979). Pero 
la n ó m i n a sería m u c h o más larga. (Xosé María Castroviejo, Ricardo Carballo Cale­
ro, Xosé María y Emilio Álvarez Blázquez, Miguel González Garcés, María Marino, 
etc.). 

En Aquil ino Iglesia Alvariño aprecia la crítica a u n o de los m á x i m o s represen­
tantes del paisajismo humaníst ico o neovirgil iano. Su obra está e n la línea de otros 
poetas que, c o m o él, habían manten ido un contacto con el Seminario de Mondoñe-
do. Su primer libro data de 1933, Señardá Hay allí sonetos de influencia modernista 
y, sobre todo, saudosista de inspiración portuguesa. En Corazón ao vento (1933), el hi-
lozoísmo de A m a d o Carballo se deja sentir, lo m i s m o que ocurre con su primer li­
bro gal lego de posguerra, Cámaros verdes (1947), donde lo conjuga con e l ementos 
consagrados por la generación española del 27 y otros propios del neotrovadoris-
mo. En De día a día (1960), se muestra intimista, cosa rara en él. Es un int imismo de 
tipo existencial muy del tono de la época. Por fin, e n Lanza de soledá (1961), re toma 
el verso disciplinado del soneto con que había iniciado su andadura poética. En ese 
mi smo año, aparecerá Nenias, conjunto de homenajes dedicados a diversos artistas y 
escritores. Postumamente , lo hará Leva o seu cantare (1964), e n el que se recogen sus 
escritos inéditos. 

Prácticamente, con un solo libro (Nimbos, 1961), Xosé M. a Díaz Castro es u n o de 
los poetas más considerados por la crítica. Méndez Ferrín resaltó la recurrencia de 
los términos connotadores de luz y de sombra e n la escritura de este austero poeta 
y ve proyectada esa dualidad esencial e n las vivencias religiosas que Díaz Castro co­
munica, así c o m o e n el recuerdo que nos trasmite del paraíso perdido de la infan­
cia. 

A Celso Emilio Ferreiro lo encontramos protagonizando los primeros intentos 
editoriales de la posguerra, a través de la Colección «Benito Soto». Su primer libro 
de poemas e n gallego, O soñó sulagado, n o vio la luz hasta 1954. Allí, e n líneas gene­
rales, puede decirse que está el g e r m e n de todo lo que publicará más tarde. Es lásti­
ma que su segundo libro, Longa noite de pedra (1962), haya empañado , con su insólito 
éxi to , esta primera y quizás más completa muestra de la poesía del celanovés. Efec­
t ivamente, en ella, Celso Emilio transmite lo más ínt imo de su personalidad: los re­
cuerdos de infancia, las vivencias existenciales y, e n fin, sus s ímbolos más queridos: 
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el árbol, el mar, el paisaje sin límites, la mirada azul y lejana, la piedra y la noche . 
Pero Longa noite de pedra, quizás porque espo leó odios acumulados y despertó las an­
sias de libertad de una juventud sumergida e n un clima de absoluta negac ión cultu­
ral, arrasó, desde su e m p a q u e fundamental de protesta, con todo otro tipo de poe­
sía. La estela de Celso Emilio entretendrá, por algunos años , el quehacer de muchos 
poetas j ó v e n e s del m o m e n t o . Por otra parte, con el m o v i m i e n t o de la «nova can­
ción galega», la poesía de Celso Emilio, al m e n o s esa poesía más evidente de Longa 
noite de pedra (que n o la mejor de él), alcanzó a un público amplio que , de otra ma­
nera, nunca la hubiera conocido. 

Después de una amarga experiencia e n la emigración (1966), Celso Emilio sacó a 
la luz un libro q u e levantó polémicas y escozores. Se trata de Viaxe ao país dos ananas 
(1968). En él, denuncia a los gallegos que, e n ultramar, se dedicaban, exclusivamen­
te, a enriquecerse, a desvirtuarse y a explotar a la humanidad. La veta satírica de la 
literatura gallega añora renovada e n Celso Emilio, a través de este libro y de otros 
dos, publicados con posterioridad: Paco Pixinas (1970) y Cimenterio privado (1973). Y 
aún p o d e m o s incluir, e n esta misma línea, otro libro más, Antipoemas (1972), prohibi­
do por la censura, e n su original gallego, y premiado e n un concurso internacional 
de poesía, e n castellano. Diferentes son dos poemarios publicados, uno , e n 1969, 
bajo el título Terra de ningures, y otro, e n 1975, bajo el de Onde o mundo se chama Ce­
lan ova. 

La segunda generación poética que p o d e m o s contemplar, e n la posguerra, es la 
de los escritores nacidos e n la década de los años veinte. Méndez Ferrín habló de la 
«promoción de enlace», por ver e n ella el es labón que media entre la «xeración do 
36» y la tercera generación de esta etapa. En ella, se incluyen nombres c o m o Ra­
m ó n González Alegre (1920), Faustino Rey R o m e r o (1921), Antón Tovar (1921), Elí­
s e o Alonso (1924), Manuel Cuña Novas (1926), Neira Vilas, etc. Es una generación 
de autodidactas, y pocos de ellos l legaron a pasar por la Universidad. Al imentan su 
avidez poética en los autores del 27 español y en otros autores castellanos, toda vez 
que la edic ión de libros e n gal lego q u e d ó zanjada a partir de la guerra. Hablaremos 
sólo de los más destacables e ineludibles e n un estudio serio. 

A n t ó n Tovar Bobillo (A Pereira, Reiriz da Veiga 1921), después de algunos poe­
marios e n castellano, publicó Arredores (1962), Non (1967) y Calados esconxuros (1981). 
T o d o a lo largo de su obra se adivina una cierta formación clásica y un gran bagaje 
lingüístico. Pero lo que más caracteriza a sus versos es el peculiar intimismo. El yo, 
amedrentado e n el centro de un entorno hostil, teje, una y otra vez, c o m o una ara­
ña, sus ambivalentes hilos de comunicación y defensa. Sin embargo , Tovar supo ex­
trapolar su dolor hacia los desamparados, hacia los perseguidos y, en definitiva, ha­
cia todo el pueblo gallego. 

Luz Pozo Garza (Ribadeo 1922) dedicó la mayor parte de su inspiración a la ex­
presión e n castellano. En lengua gallega c o n o c e m o s O paxaro na boca (1952), pero, 
desde entonces , n o dejó de asistir con sus poemas a publicaciones periódicas. La crí 
tica detectó e n Luz Pozo las influencias del impres ionismo estético y de la matiza-
ción sentimental de otro gran poeta gal lego que merecería mucha atención, Luis Pi-
mentel . 

Una tercera generación que p o d e m o s contemplar e n esta etapa de la poesía ga­
llega es la que nació entre los años 1930 y 1940. Está compuesta por aquellos que 
n o han conoc ido la guerra o, cuando más, n o la sufrieron sino por sus resultados. 
Fue precisamente esta generación la destinada a recoger el l egado de los hombres 
de Galaxia, toda vez que la «promoción de enlace» conoc ió una dispersión verdade­
ramente esterilizadora. Méndez Ferrín aglutinó a estos jóvenes e n torno a varias 
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constantes de comportamiento: asistencia a las Fiestas Minervales; colaboración en 
el vespertino «La Noche»; ediciones e n la colección «Illa Nova», de la Editorial Gala­
xia, y repudio, por parte de muchos de ellos, del culturalismo de los hombres de 
esta empresa. 

Las Fiestas Minervales, que ya tenían una larga tradición en la Universidad de 
Compostela, c o m o vimos, comienzan a convocarse de nuevo , y por iniciativa del 
S.E.U., a partir del año 1953, aunque, dado el «imperialismo» de los promotores , sin 
admitir la participación de la lengua gallega. Los poetas de la generación que nos 
ocupa ahora fueron galardonados allí, a m e n u d o . 

Importante acontecimiento, por lo que tenía de gesto explícito, de vocación con­
tinuadora de la labor galleguista, fue la colección «Illa Nova». En ella publicaron sus 
primeros versos y relatos los c o m p o n e n t e s de la «nova narrativa», que tanta impor­
tancia tendría para el futuro de la prosa literaria gallega. 

Simplificando mucho , p o d e m o s decir que la poética del grupo se vio influida, en 
un primer m o m e n t o , por el superrealismo español de Vicente Aleixandre, por el 
existcncial ismo angustiado de posguerra, por la obra de Neruda y por un rechazo 
hacia el imaginismo y neotrovadorismo de la generación gallega del 25. Pero el do­
lor personal e individualista que los definió e n un principio adquirirá una dimen­
sión diferente. La angustia existencial será proyectada desde el individuo a la socie­
dad y, sobre todo, a la sociedad gallega. Longa noite de pedra, aunque n o inaugura, sí 
potencia una tendencia ya latente e n muchos de los poetas de las Minervales. Por 
otra parte, c o m o bien señala Méndez Ferrín y h e m o s visto ya a lo largo de esta sín­
tesis, la actitud de protesta civil n o es nada n u e v o en Galicia. P o d e m o s remontarla 
a los inicios del «rexurdimento» dec imonónico , con Rosalía y Curros a la cabeza. 
Una n ó m i n a (incompleta) de esta generación tendría que incluir a los siguientes 
poetas: Alexandre Cribeiro, Xosé Luís Méndez Ferrín, Bernardino Grana, R a m ó n 
Lorenzo, U x i o Novoneira , Manuel María, Xoana Torres, Aviles de Taramancos, 
García Bodaño, Xosé Luis Franco Grande, etc. Todos ellos continúan todavía con­
formando su obra y por lo tanto habrá que esperar algún t i empo para dejar decan­
tar las constantes que def inen a cada uno de ellos. 

Una cuarta generación podríamos contemplar todavía: la de los nacidos entre 
1940 y 1950, cuyos c o m p o n e n t e s empezaron a dar sus primeros frutos en la década 
de los años setenta: Xavier Seoane, Víctor Vaqueiro, Alfonso Pexegueiro , etc., y n o 
d e b e m o s olvidar a los jovencís imos, nacidos del 60 e n adelante, que, en verdadera 
legión, están ahora m i s m o tanteando su genio poét ico en torno a revistas c o m o 
«Dorna», que lleva camino de convertirse e n una magnífica revista de literatura. 

Historia del teatro gallego 

Es la historia de u n vacío. Sólo a partir de comienzos del siglo X I X p o d e m o s em­
pezar a inventariar las escasas obras de que dispone el patrimonio teatral gallego. 
Con anterioridad, todo se vuelve conjeturas, suposiciones y elucubraciones. 

Desde luego, n o cabe duda de la existencia de una cierta actividad teatral, 
ya e n latín, ya en romance , durante los siglos posteriores a la romanización, Alta 
Edad Media y Baja Edad Media. Pero n o hay documentac ión directa. Sabemos que 
el drama litúrgico fue un h e c h o universal, y Galicia n o tenía por qué (sino todo lo 
contrario) quedar fuera de este f e n ó m e n o generalizado. Así, por ej., se han detecta­
d o e n la Liturgia composte lana ciertos reflejos de un antiguo drama litúrgico. Por 
otra parte, a través de la poesía lírica gallego-portuguesa, n o es difícil adivinar una 
cierta práctica teatral, sobre todo en la «cantiga d'amigo». 

Durante la Pascua de Resurrección, la Navidad, la Cuaresma etc., sabemos de 
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cierto que se realizaban representaciones, las cuales, e n algún m o m e n t o , debieron 
traspasar los fines para los que habían sido concebidas. U n Acta Capitular de 1547 
ordena que «de aquí e n adelante ningún clérigo, ni lego, ni otra persona hagan las 
dichas representaciones en ninguna manera». 

El primer texto cierto que conservamos data del siglo xvii . Se conoce , además, 
el título y su autor: Entremés famoso sobre da pesca no Rio Miño, d e Gabriel Fe ixoo de 
Arauxo. Está escrito e n verso de variada métrica, con m o n ó l o g o s y diálogos. Es lógi­
co pensar que n o se trataría de un h e c h o aislado. Debió haber más textos de este o 
parecido corte. 

Entre los años 1809 y 1814 hubo una literatura teatral «de ocasión». De enton­
ces data A casamenteira, de Antonio Bieito Fandiño (1770-1831). Presenta semejanzas 
con El sí de las niñas, de Moratín, y n o está e x e n t o de una cierta habilidad composi­
tiva. 

Algunos títulos más cabría citar, pero realmente carecen de importancia e n un 
resumen c o m o éste. Son juguetes cómicos , sátiras antiliberales, piezas patrióticas, 
etc., e n las que, con frecuencia, se utiliza el bil ingüismo gal lego/caste l lano. 

En 1820 aparece La tertulia de la Quintana, donde se ataca al Cabildo catedralicio 
y se afirma la esperanza e n la Constitución. A s i m i s m o , e n la Tertulia de Picaños 
(1836), se atacan los derechos tradicionales del clero. Este tipo de «tertulias» y «colo­
quios» alcanzó una cierta popularidad. 

Desde 1846 a 1882 n o encontramos teatro alguno. De este últ imo año data A 
fonte do xuramento, de Francisco M. a de la Iglesia. T a m p o c o h u b o teatro durante el 
«rexurdimento», si exceptuamos algunos textos que, e n ocasiones , quedaron inédi­
tos. 

En 1903, se funda la «Escola Rexional de Declamación», que abre sus sesiones 
públicas con ¡Filia...!, de Galo Salinas (1852-1920), autor muy prolífico. Son cuadros 
históricos y costumbristas, fundamentalmente , lo que se nos ofrece por estas fechas, 
en las cuales comienza a surgir, t ímidamente, una cierta actividad dentro del género 
lírico, ya sea e n Galicia ya en la emigración americana. 

Manuel Lugrís Freiré (1863-1940) es considerado c o m o el primer autor moder­
no. Había estrenado tres obras en la «Escola Rexional de Declamación», la cual 
tuvo corta vida debido, al parecer, al autoritarismo de este autor. 

F e n ó m e n o importante es la aparición y consiguiente proliferación de las agrupa­
ciones de «Coros y Danzas», que empiezan su andadura en O Ferrol, en 1915, por 
iniciativa de Perfecto Fe ixoo , con la denominada «Toxos e Frores». Interesan sobre­
manera porque, en su seno, se l levó a cabo una intensa actividad teatral. Fueron fa­
mosos e n esta época Ux io Charlón y Manuel Sánchez Hermida, autores de sainetes 
con dos personajes, que ellos mismos interpretaban. Pero n o fueron los únicos. La 
afición se extendió , y encontramos a gentes artesanas dedicadas a componer textos 
que después se representarán en los intermedios de las actuaciones de estas agrupa­
ciones de «Coros y Danzas», las cuales también prepararon textos de conocidos 
hombres de letras: Leandro Carré, Antón Villar Ponte, Labarta Pose y un n o peque­
ñ o etcétera. Tuvo un gran éxi to O Fidalgo, obra del zapatero San Luís Romero , que 
escribió muchas piezas más. 

En 1919, por iniciativa de los hombres de las Irmandades da Fala, se crea e n A 
Coruña el «Conservatorio Nazonal de Arte Galega», que inicia sus representaciones 
con A man de Santiña, de R a m ó n Cabanillas, comedia, también de costumbres, pero 
en la que se da el dato importante de que es allí donde , por primera vez, aparece 
en el teatro la figura del fidalgo y del burgués. 

BOLETÍN AEPE Nº 32-33. Anxo TARRÍO VARELA. Síntesis de la historia de la literatura galleg...



De gran importancia es el texto, también de Cabanillas, que desarrolla la ideolo­
gía de las Irmandades: O Mariscal. 

Sería injusto n o citar aquí a Leandro Carré Alvarellos, gracias a cuya inagotable 
actividad el teatro conoció una cierta normalización. Se preocupó mucho , c o m o ya 
hiciera con la novela, por animar hacia un teatro culto, burgués, que rompiera con 
los tradicionales cuadros de costumbres. Él m i s m o escribió muchas piezas teatrales. 

En el sentir de los autores de O teatro galego (1979), quizás sea Mourenza, de Ar­
m a n d o Cotarelo Valledor, el primer logro estilístico del teatro gal lego contemporá­
neo . Escribió este autor algunas obras más que fueron representadas por el «Cadro 
Dramático da Universidade». 

También se apuntaron a la aventura teatral, aunque con escasa producción, los 
grandes nombres de la ya citada «xeración Nos». Efectivamente, tanto Vicente Risco 
c o m o Otero Pedrayo y Castelao, aportaron al género piezas de n o p e q u e ñ o interés. 
Sobre todo el citado e n últ imo lugar, Castelao, cuyo título Os vellos nos deben de na-
morarse dio la vuelta al m u n d o y es toda una lección de buen hacer teatral. 

En la emigrac ión/ex i l io , muchos de los autores gallegos de más valía mantuvie­
ron viva la l lama dramática gallega. De entre ellos, quizás haya que resaltar la figu­
ra de Eduardo Blanco Amor, fundador, en Buenos Aires, del «Teatro Popular Galle­
go», y autor él m i s m o de varios textos que, aún en la actualidad, están ocupando la 
atención de los grupos teatrales jóvenes . 

N o hay que olvidar, en una panorámica c o m o ésta, las preciosas piezas debidas 
a la m a n o de Alvaro Cunqueiro: O incerto señor Don Hamlet, Príncipe de Dinamarca y A 
Noite vai como un río. Lo m i s m o habría que decir de Rafael Dieste, cuya obra A fiestra 
valdeira es de lo más granado que p o d e m o s localizar en la escena gallega. 

Actualmente, existe una gran inquietud e n Galicia por normalizar la vida tea­
tral. Los grupos independientes («Antroido», «Troula», «Candea», «Artello», etc.) van 
consiguiendo sobrevivir, e incluso, en algunos casos, se van asentando e n salas esta­
bles por m e d i o de cooperativas, c o m o la Sala «Luis Seoane», de A Coruña. Por otra 
parte, la «Escola Dramática Galega» está ejerciendo una importantísima labor, tanto 
en el terreno de la crítica y de la edición de textos c o m o e n el de las traducciones y 
formación de actores. 

Los premios y las «Mostras», aunque estas últimas con algunas experiencias 
poco felices (como la famosa «Mostra» de Rivadavia, hoy desaparecida, debido, en 
buena parte, a la incuria oficial), van animando, poco a poco , la lenta y lánguida 
historia del teatro gallego. 

(Junio de 1984) 
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